
DERECHOS HUMANOS 

Y PRISIONES 

Los �res humanos hemos salido de 1as taver
nas ayer co o quien dice. Los dos setttimien
tos morale que nos sacaron al I de la 
civilización fue.ton el de ''la compasión' (pone-r
nos en el lu del otto) y el de "la indi ción" 
(esa sublevaci6h profunda del yo ante lo injusto 
evitable). Dt.1la mano de estos dos sentimientos 
f�ulamos los Derechos Humanos. J\.'fás que, 
.ittventarlos (nos han acompañado di:sde que 
el hombre es hombre), los reconocimos y 10$ 
pu imo nombre y procedimiento para asegu
rarlos. Aunque, sin lugar a dudas, el pensamien
to e ·stiano, su concepción sobre la dignicfad] 
inviohlblc de cada persona, están por detrás 
de ese proceso de concienciación, normativiz� 
ción 'Y efectiva vigencia, en la Iglesia tuvimos 
al princip • algunas dificultades para asumirlos. 
Hoy, felizmente; los consideramos como uno 
de los mayores logros de la humanidad. Consti
tuyen un.l suerte de moral de mínimos de vi
gencia universal. Sin embargo, como dice José 
Antonio Marina, no hay que descuidarse: "los 
Derechos Humanos están siempre en el alero". 

En esta materia, en las sociedades democráticas 
de Occidente hemos de estar especialme� 
vigilantes en dos ámbitos: las prisione� y la 
extranjería. En efecto, por constituir el espacio 
de los "otros", de los "ellos", los que no son 
"nuestros", corremos la tentación - ' no pocas 
veces cometemos el pecado- de bajar los listo
nes de las garantías fundameritales }' hacer la 
vista gorda y hasta justificar He bu n grado 
flagrantes o discretas violaciones de los Dere
chos Humanos. El campo de concentración 
de Guantánamo sería el exponente condensado 
de los dos ámbitos citados en un país abande
ado de las libertades públicas. 

Exponente de que las cosas han cambiado en 
la Iglesia y de que ésta ejerce esa tarea de vigía 
J,tcercl de la vigencia de los derecho funda
mentales, lo constituye el recien� Congreso 

fundial tenido en el Vaticano acerca de los 
Derechos Humanos y las p • siones. Sin ningún 
tapu• se ha denunciado la molacióa que se 
da dllnanera sistemática en muchos países 
del Tercer Mundo. Con el mismo vigor se han 
puesto de manifiesto las serias lagunas que 
afc:ctan a los derechos de las personas recluidas 
en lQS países que nos llamamos civilizados. A 
mod"-d de ejemplo, hay que señalar que no sólo 
se ha denunciado la pena de muerte ( cosa 

ub ia, aunque todavía dem:asiado vigente), 
sino también la cadena perpetua o el régimen 
de luslamiento ilimitado en el tiempo (vigente, 

r cierto, en nuestro país, ene bierto bajo la 
'rmula falaz. rimer grado 1.'de trata-

miento"). Igualmente, se ha indicado la escasa 
atención perso.µalizada quq reciben nuestros 
presos, la poca utiliza ión que se hace de las 
alternativas a la prisión, el predominio del régj
men sobre el tra • ·cnto, de la burocracia 
sobre el cuidado de las pe� la escasez lle 
personal y tiempo de ·ca o a tareas �Jicas 
de tratamiento, el uso cicatdtf de los terccCros 
grados y de los per isos, el inútil cndur ci
miento penal �zado amparado en la lu
cha contra el tetroristno pero que a aba 
recayendo siempre obre los mismos, etc. 

Finalmente, además de indicar que las cárceles 
no pueden ser un elem tu para el "tra cn
to" de personas con trastornos mentales, dro
godependientes y extranjeros, se ha in 'cado 
que contribuye a reforzar perversamen e una 
privación de Derechos Human<:.4 lile ya se 
produjo fuera: pobreza, incultura. aldad 
de oportunidades ... Eso

1 
que tam ién entre 

nosotros están ... "eo. el alero". Por ieso, a to
dos toca empujar para que se ren y no 
nos despeñemos juntos. Ha stado mucha 

sangre y muchos siglos separarnos de la barba� 
rie. Las prisionc:-s y el trato que damo� a los 
presos ¡;on el �ejor indicador de f1e todavía 
tenemos mUGh.ísimo que avanzar. 

, ..... 
Coordinador del Área Jurídica 

del Departamento de Pastoral 
Penitenciaria de la e.E.E. 



PRovEcroñlibertqd desde lq pqlqbro PRovEcro iñ libertqd desde lo historiq

m ffi

ffi
ruH

F

ET

FRAY PEDRO
DE MALA'ANG
EL MERCEDARIO
TLERDEN'E QUE
DIO LA VIDA POR
LOt CAUTTVO'

Aunque cargó deplorable
apellido, fue hombre de bien.
Optimo religioso, excelente
mercedario, eximio testigo de
la fe.

Ilerdense, de familia con algu-
nos blasones y muchas talegas,
sus progenitores 1o criaron pa-
fa tthefeu", expefto en admi-
nistrar haciendas, manejar cria-
dos, engrandecer el apellido.
A Pedro aquello no le iba, pero
callaba y dejaba hacer.

Esperaba la co)'untura, eue le
brindó, a los dieciocho años,
la muerte de su padre. Lapala-
bra de un predicador y la gracia
divina le a¡,rrdaron a resolverse.
Convocando Ia famüa, renun-
ció a su legítima y se dedicó a
holgar a las cosas espirituales,
que eran 1o suyo. Poniendo
tierra de por medio, se llegó a
Zaragoza, oró ante la Virgen
del Pilar, veneró las reliquias
de santa Engracia y los innu-
merables Mártires. Y quedó a
la escucha.

Se planteó una vida austera,
trabajando como doméstico y
destinando lo más del riempo
a estudiar. Pero no es tan sen-
cillo ser bueno, y el tropiezo
le vino de su ama, que, comen-
zó insinuándosele, le preparó
acechanzas, y, viéndose recha-
zada,To acusó de üolador. Es-
capó por los pelos del marido
que, ctédulo, se disponía a
linchado, escondiéndose en el
monasterio de Santa Engracia.
Luego, conocedot de la Mer-
ced desde su ciudad natal, se
determinó a pedir ingreso en
elzatagozano conveflto de San
Lázaro. Encajando de lleno,
recibió el hábito blanco, emitió

los cuatro votos, se dio a cursar
teología y alcanzó el sacer-
docio.

Celoso, cabal, virtuoso, pronto
recibió responsabiüdades en
la Orden. Se inició en la en-
comienda de Santa María de
El Olivar, rindiendo como
magrufico y apacible superior
y gozando de las ternezas que
depara lugar tan entrañable-
mente mana¡o. Concluido el
periodo, recabó con redupJica-
das instancias quedarse en la
comunidad de súbdrto.

Mas no por mucho tiempo,
que luego le fue encargado el
convento de Agramunt y se-
guidamente el de Perpiñán,
demandado, en 1419, por su
comunidad. Aquí descubrió
un nuevo modo de servir a la
cartdad, abriendo su casa a los
peregrinos que iban a Roma
o venían paraSanúago. Agasa-
jaba alos romeros corporal y
espirituaimente, y para poder
reahzar su proyecto consiguió
interesar a los pudientes de
aquella ciudad. El mismo celo
e idéntica piedad derrochó en
sucesivas encomiendas y en
las proposiciones de deflnidor
de la Reügión, que io fue dos
veces, sobre todo en pro del
carisma mercedatio.

Y, por excelente en
todo, se le encargó 1o

más sagrado de la
Merced, la reden-
ción de cautivos.
Comisionado por
su provincia de
Aragón, en el capí-
tulo de Valencia de
junio de 1.427,LLevó
por socio al cas-
tellano ftayJuande
Granada, nada
menos que hijo de
Otumín Aben
Adrtz y nieto de
Ismael, rcy grart -
dino y converso
del Islam.

Poniendo en eje-
cución el come-

tido, se entraron por el reino
de Granada, de cuyo soberano
portaban fehaciente salvocon-
ducto. Mas la codicia ofuscó
a Mahomed Aben Balba, el
rey gaÍante, cuando husmeó
los gruesos caudales de la
carrdad simulando celo por la
fe islámica, alegando actiüda-
des proselitistas de los frailes
y hurgando en ancesttales re-
yertas polídcas, los hizo pren-
der y se incautó de sus haberes.

Tres días los tuvo Mahomed
encarcelados en mísera maz-
morra, el tiempo preciso para
montar 7a alganda por medio
de imanes

t

fanáticos. Entonces sacó a los
Mercedarios a la calle, pre-
gonándolos como espías y
renegados. El populacho ios
aÍrasttó, entfe escafnios y ul-
trajes,hasta fuera de la ciudad
donde se consumó el mardrio.
A fray Juan Jo fueron mur.i-
lando sañudamente, acabando
por degollarlo; a ftay Pedro 1o

^taron 
a un árbol y lo cosieron

a flechazos.

Fray Pedro a punto de expirar
exclamó: Seion ¡edne fesftgo qae
paderyo par uos; recibid mi espíritu,

que en uwestras manos lo pongo.

Ocurrió el 25 de marzo de
1428.

ñ P. tocquín lllllán
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ENCUENTRO
DE IóVENE'
MERCEDARIO'
Dos encuentros muy significotivos
hemos celebrqdos en este primer
trimestre del qño 2oo5. El 19 de fe-
brero, nos concentróbqmos en el
Monosterio de El Puig, mós de so
jóvenes de nuestros pqnoquiqs: Elche,
Vqlencio, EI Puig, Cqstellón, Bqr-
celono y Lérido. El oño posodo ero
unq iniciotivo nuevq, pero este no
sólo oporece consolidodo, sino con
gonos de hocerlq mós porticipotivo,
en lo que tengo cqbidq momentos
de encuentro, de reflexión y de com-
portir. Elesquemo de lq lornqdo tros
lo oroción y lo presentoción de todos
los que estóbqmos reunidos, uno
dinómicq preporodo por Norciso
Viogue, responsoble de los pisos de
ocogido de Volle Hebrón, encqmino-
do q descubrir el rostro de Cristo en
los encqrcelodos y en los hombres y
mujeres mqrcqdos por lo morgino-
ción, lq delincuenciq o lo prisión. Tros
lo comidq, tuvo lugor un momento

PA'CUA IUVENIL

Lq Pqscuo luvenil, en Reus del24 ql
27 de obril. Es sin dudo un momento
importonte en lo vido de muchos
jóvenes que se ocercqn de un modo
distinto q lo celebrqción de los
misterios de lo solvqción. Este oño
porticiporon cuorentq jóvenes
venidos de Elche Volencio, Costellón,
Borcelono, Sqbiñónigo... Con el
mismo lemq de todqs los octividodes
que llevo qdelonte lq Pqstorolluveni!

festivo, en lo que los jóvenes divididos
en vqrios grupos plosmoron sus
inquietudes sobre lq delincuenciq, lqs
qlternqtivqs o lo prisión, y lo lobor
que se puede llevqr q cqbo en lqs
porroquios, comunidqdes y grupos
mercedorios.

Vococionol este curso: "descubre el
rostro de Cristo" se vivieron los cele-
brociones, se puso en común muchos
experiencios personoles... se vqloró
lo necesidqd de encontrorse con
lesucristo, de descubrirlo, de hocerlo
presente en lo propio vidq. Cuqtro
díos, que se hqcen cortos, porque se

viven intensqmente: lo que decíqn
los jóvenes este oño: hoy que contorlo
pc¡rq que nodie se lo pierdo.

En estos momentos, en que los díqs
de Semonq Sqntq, se viven como

Tros lqs fotos de rigor, codo grupo
fue subiendo q los coches y furgonetos
que los devolvieron o sus lugores de
origen.

ñ P.llcnclo Anglér

excursión, solidos, viojes, es necesqrio
hocer un esfuerzo renovodo poro
que los jóvenes de nuestrqs porro'
quios puedon vivir lo experiencio de
lq Poscuo, tqnto en lo porroquio,
como en lo prisión, como en grupos
juveniles, como en ombiente de pqs-
cuo juvenil cristiqno. Lo importonte
vivirlo. iDónde? Eso respuesto yo es
uoriodo.

iiÍ D.llsnolo Angl6r
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PRovEcroñ libertqd desde ls sociednd

CERVANTE' Y LA
MERCED

Este año celebramos el 4" centenario de
la publicación de la obra maestra de
Cervantes. BarceTona prepara, con tal
motivo, :una magnaexposición p^r^ re-
crear aquellos espacios que frecuentaron
D. Quijote y Sancho, y así introducirnos
en la ciudad condal del siglo X\III, donde
D. Quijote descubrió elma4 oyo por pri-
mera vez hablar catalán en \a aventura
con Roque Guinart, el bandolero, en las
cercanías de la ciudad; y peleó con el
caballero de la Blanca Luna quien acaba
con sus andanzas y 1o remite al Toboso.

*'ffu*iar*r"r n'le ffixi{x effid*nü".. y
m*í pmsnbm ls vidc effi üEustr
bmfr*. V nunqu* e! $:umbre y
!m dssrludetr pL¡dier$ futigmrn*s
*x qJ€ües, y 0*n efi5ü siennpr#"
¡"¡i¡xü{"¡}'}tr e**ü ri*s fextigsbs
tmmt* il*rYn* *in p v*r ff cffdffi
&3*sü !*E jsm*s vlstms ¡"¡i sídss
cr"{;*ldsd*s que n"}* ffirn* usffhfi
csm lss eristimn**.ut

#u¡íjmte,4S
En Barcelona, elogiosamente calificada
por Cervantes de "archivo de la cortesía
y patÁa de firmes amistades", hace alusión
a las galeras ancladas en su puerto y prestas
a la defensa, si atacaban piratas berberis-
cos. Tal vez recordaba que viniendo desde
Nápoles por mar con el galeote El Sol
el corsario Arnaut Mamí lo apresó frente
a las costas catoJanas y lo condujo a Argel.
Allí cae en manos de Dalí Mumí, apodado
el Cojo, quien a la vista de las cattas de
recomendación que pota de D. Juan de
Austria y del duque de Sessa, fija su rescate

en 500 ducados de oto, cantidad prácica-
merite'tnalcanzable para su familia. Inicia
así el pedodo más calamitoso de su vida.
Cinco años en los "baños" de Atgel,
jalonados por cuatro intentos frustrados
de fuga. "Pusieron me una cadena... y así
pasal:,a la vida en aquel baño. Y aunque
el hambre y la desnudez pudieta fatigarnos
a veces, y aún casi siempre, ninguna cosa
nos fatigaba tarito como oir y ver a cada
paso las jamás vistas ni oídas crueldades
que mi amo usaba con los cristianos"
(Quijote, 40). Gracias a los esfuerzos de
su familia, los frailes trinitarios Juan Gil
y Antón de la Bella, lo rescatan el 19 de
septiembre de 1580.

Esta época dejará profanda huella tanto
en su obra (Los Tratos de Argel, Los
Baños de Argel, y El Cautivo) como en
su concepción de la exaltactón de la
libertad y la condenación de todo género
de esclavitud y servidumbrc. La ltbertad
como corolario indispensable de la digni-
dad humana y \a tolerancia religiosa e

ideológica, son concepciones básicas del
humanismo cervantino. Las "obras arge-
linas" se articulan dentro de los diferentes
discursos de cautiverio de las órdenes
tedentotas, de su labor de liberación, de
r:'oíüzar a la sociedad con sus ümosnas
y de pedir compromiso a 7a Corona en
su política mediterránea, abandonada a
su suerte tras el espinoso problema protes-
tante; obras que terminan felizmente
gtacias alallegada del barco de las limos-
flas, y que son rrria explícita llamada a que
el púbüco contribuya con sus donaciones
a la tedención de cautivos.

uuta *iberttrd se {"{n* de lss nrús
preetss** d*r¡e* que tr los
h*ry:bres dien*n nms eü*los...5r e!
€fiutiver¡* e$ sl m*y*r rr?&lque
pu*de v*nl!" * l*s h*rr'¡bres."

Quíj*te l¡,5S

Sólo los mercedarios y trinitarios, que ac-
fnban de intermediarios, se preocupaban
de aquellos que en Berbería viven en
"triste esclavitu d amargt' ; para ellos harán
campañas de redención anuales. Cervantes
nombrará sus redentores trinitarios, y lo
mismo lnará con d65 lsligiosos merceda-
rios. Aurelio, en el trato de Atgel, ante el
anuncio de la llegada delala expedición
tedentora, pregunta si ha venido Fr. Jotge
del Olivar, que es tanta bondad "que
después que ya hubo expandido bien
20.000 ducados que tt^í^, en otros 7.000
quedó empeñado". En los Baños de Argel,
Osorio y Cristiano, tras citar a Fr. Jorge
del Olivar, dicen de Fr. Rodrigo de Arce

que "ha estado aquí otras veces, es desa
mesma Orden, de condición real, de
á¡ilno noble". Fue redentor en 1.573,

1578 y 1586, en las ciudades de Argel,
Títnez yMarrakech; frayJorge lo fue en
Argel el 1577,donde quedó en rehén, al
haberse empeñado en 7.000 ducados, y
rescató con fray Jorge Ongay a 119
cautivos, entre ellos a Rodrigo Cetvantes,
preso también con su hermano desde
septiembre de 1575.

"LaTtbeftad es uno de los más preciosos
dones que a los hombres dieron los
cielos... y el cautiverio es el mayor maI
que puede venir a los hombres" (Quijote
II, 58). Esto lo sabía bien Cervantes, por
ello alaba a los redentores, "que venga en
buena hota la limosna", quienes traen
alegría y esperanza a los cautivos. Los
mercedados comptendían que uno sólo
se salva salvando.

ñ P. fucn D¡blo P¡¡tor
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Frqnci¡co lqvier Pqlomqre¡
Mqrco Rincón Hurtqdo
Eduqrdo fo¡é Pérez

NUE'TRO' NOVTCTO'

Hace años cuando yo erz- novicio leí un
libro que se titulaba Locos a lo divino.
Y hoy Desde la Generosidad quiero
presentaros a tres jóvenes de nuestto
tiempo que están viviendo el año de
noviciado, y también se sienten locos a

1o divino, locos de amor aJesucristo. Fco.

Javiet Palomares, nació en Ubeda flaén)
y tiene 26 años de edad; Marco Rincón
Hurtado, nació en Maracaibo (Venezuela)

y tiene 24 años, y por último Eduardo
José Pérez, de 23 años y también de
Maracaibo (Venezuela). Marco y Eduardo

José han tenido qle crlzar el Atlántrco
para Ilegar a España y hacer el año
noviciado. Se les ve a los tres feüces del
paso que han dado, de seguir a Cristo
pobre, casto y obediente. Fco. Javier
expresa que "el noúciado es un momeflto
más de gtacia que Dios me rcgala para
que me aproxime más a E,1. Lo intento
üvir como tiempo de gracia aprovechando
toda la fotmación que estoy recibiendo,
disfrutando de los tiempos de oración,
compartiendo mi üda con mis compañe-
ros novicios, el maestro, la comunidad
formativa y con la feLigresía". Cuando te
contesta ves una sonrisa de que está
convencido de 1o que dice. EduardoJosé,
que es un hincha del Barga, dice que "el
noúciado es un tiempo maravilloso y úni-
co enffegado alavidafraterna. Un tiempo
ptopicio de encuentro con el Señor y con
uno mismo",

Antes de dar el paso de entrar en e1

postulantado mercedario Eduardo José
estudiaba, Fco. Javier combi¡aba el estu-
dio y el trabaio y Marco tabajaltacomo

desde lq generosidod PRovEcroiñ libertqd

promotor de ventas en un supermercado
de Matacaibo. Los tres han conocido la
Orden de la Merced por caminos distintos,
y es que Dios se sirve de distintos medios
p^r^ que los jóvenes escuchen su llamada.
Marco todo serio me dice "el primer
mercedario que conocí fue Pedro
Nolasco" ,y hace un guiño, y continúa
afirmando "me decidí a ser mercedario
por la gran obra que desempeñan los
mercedarios, tienen muchas obras y en
todas me identifico: pata setvit". Los
ottos dos novicios también en la convet-

"No tengóis miedo
o lo que Dios os pide.
Acercqos con conf¡qnzcr
q Cristo porque no
quedoré¡s defrqudodos"
Fco. fqvier Pqlomqre¡

sación dejan patente que decidieron ser
mercedarios porque se sintieron atraídos
por el carisma y la espiritualidad mer-
cedaria, por la obra redefltora que llevan
a cabo los mercedarios allá donde vivía-
mos; y añade Fco. Javier porque "en fe
creo que el Señor me llevó hasta alU. (\a

casa mercedaita de Reus)". En Eduardo
José su vocación mercedaria ha nacido
desde pequeño al calor de su parroquia
de san Ramón Nonato en Maracaibo,
donde como afirma "mi vocación surge
de1 ejemplo recibido de cada uno de los
sacerdotes que fui conociendo en la
parroquia de San Ramón que de una u
otÍ^ maner^ fueron poniendo la semilla
redentora en mt coraz6n".

Estos jóvenes no han salido por genera-
ción espontánea, sino que en la conversa-
ción que tenemos dejan palpable cómo
Dios ha trabalado y trabala en ellos. Fco.

Javier estaba en una comunidad de grupos
de oración y reahzalsa distintos volunta-
riados en Reus y Tarcagona y al conocer

a los metcedarios comenzó a ser
voluntario de la capellanía de la prisión
de Tanagona; Eduardo José en Ia parco-
qura de san Ramón era catequistay cola-
boraba en la pastoral penitenciaria; Marco
era catequista,pertenecia a un grupo mi-
sioneto y a las comunidades neocatecu-
menales; como expüca Fco. Javier con
todo esto "ya se ve como el Señor va ha-
ciendo de las suyas" y rematca Matco
que desde todas esas actiüdades que hacía
"sentía la necesidad de entregarme de1
todo al Señor".

Están viviendo ya el último trayecto del
año de noúciado, 1o concluyen en agosto,
Eduardo José mani{iesta que para éI
"ufl día de noviciado es ante todo oración,
tabajo,estudio y compartir fraternalmente
con toda la comunidad".Para Matco está
viviendo este año de noviciado como urr
tiempo donde está experimentando en
teoria y en la práctica lo que es la vida
reügiosa, lo que es la vida mercedaria y
prepararse "para ser un religioso mer-
cedario dispuesto a servir a los que están
pdvados de übertad". Los tres están de
acuerdo que hay muchas esclavitudes de
la que Jiberar ala gente.

Ellos sienten la necesidad de decir a otros
jóvenes que es una gozada entregar la vi-
da aJesucristo, que El necesita de nuestras
maflos, de nuestros labios, de nuestros
corazories para segur liberando a la huma-
nidad del pecado. Fco. Javier les diría a
los jóvenes y a los no tan jóvenes "no
tengáis miedo a lo que Dios os pide. Acer-
caos con total confianza a Crtsto porque
no quedaréis defraudados".

Gracias por \-uestras respuestas, y sobre
todo gracias por vuestra generosidad, por
ser locos a lo divino, por entregar vuestra
juventud al Amigo que no defrauda.

ñ P. ferúr Roy

EIERCICIO' E'PIRITUALE'
El convento del Olivqr ¡e ho convertido
por unos díqs en el corqzón orqnte de
lq Provincio Mercedorio de Arqgón.
Este oño lo primero tqndq de ejercicios
espirituqles de nuestro Provinciq los hq
dirigido el Emmo.y Rvdmo. Sr. Cqrde-
nol Dr. Ricordo M9 Corles, orzob¡spo
emérito de Bqrcelono, qu¡en desde su
experienc¡o-v¡venciq episcopql y su ter-
timonio hq ido ocercqndo o dieciocho
religiosos mercedor¡os o odentrorse en
et misterio de Cristo, centro de su conso-
grqc¡ón rel¡g¡oso y socerdotol. En un
climo de orqc¡ón, de silencio y dentro
del morco incomporoble del Olivor
-incluidq lo nieve- hon vivido unor
díqs de encuentro con el Señor y con
los hermonos y de fortqlecimiento de
lo vido interior.

XVII IORNADA' NACIONALE'
DE CAPELLANE' DE PRI'IONE'
Un oño mós, el Deportomento de
Postorol Penitenciqrio de lq Comisión
Episcopol de Portorol Sociql ho orgoni-
zqdo en Mqdrid del 15 ol 17 de febrero
de 2oo5 los XVlljornodos nocionolee
de copellones de pririoner, con ellemo
"Retos rocioles: Postorol Penitenciorio".
Allí hqn port¡c¡podo diez mercedorios
de lo provinciq de Arogón que desem-
peñqn iu m¡n¡rter¡o en distintos copello-
níos de pririones y hqn comportido
reflexiones, experienc¡os y oroción con
cerco de cien copellones de prisiones
de todq Espoño.
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PRE'ENTACIóN DEL LIBRO
¡El Convento de lq Merced de
Elche.73o qño¡ de comr¡nión'
del P. foqquín Millón, mercedqr¡o

EI dia 24 de noviembre de 2004 se pre-
sentó a la sociedad de Elche (A-licante) el
libro escrito por el P. Joaquín Millán. El
acto tuvo lugar en la captlla de1 Convento
de la Merced, actualmente habitado por
religiosas clarisas. En la presentación estu-
vo el P. Provincial de la Merced de Aragon
P. Florencio Roselló, el Vicario Episcopal
de zona D. José Antonio Valero, el arci-
preste de la Basílica de Santa María D.
Antonio Hurtado, el autor P. Joaquín
Millán, los patrocinadores del übro famiüa

Quesada Magro y un numeroso grupo
de personas devotas de la Merced y de
su historia en Elche. El libro tiene 756
páginas y nos presenta la historia de la
Merced en Elche desde sus origenes,22
deJunio de 1.270, hasta el año 2000. Una
historia que se continúa escribiendo, pues
la Merced sigue presente en la ciudad del
Misteri y de las Palmeras.

REUNIóN
Y ACCÉN

DE PEÑA'CALE' 98
LIBERADORA

Lo¡ díos 11 y 12 de febrero del presente
qño tuvimos lq reunión de lo Fomiliq
Mercedqrio de Espoño en lq cosq de
los Peñoscqles de Mqdrid, de lq Provin-
ciq de Costillo. El primerdío de reunión
lo dedicomoi o lq Fundoción Acción
Liberodoro donde estud¡omos los esto-
tutos de lo mismo y reviromos los pro-
¡rectos de desonollo. Eldío 12lo dedico-
mos crlgrupo Peñqscoles 98, centrodo
en lqs diversos octividqdes poro este
oño. Allí se concretqron los Ejercicios
Espirituoles y el Encuentro de Colegios
Mercedorios de Erpoñq.
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Frqnci¡co lqvier Pqlomqre¡
Mqrco Rincón Hurtqdo
Eduqrdo fo¡é Pérez

NUE'TRO' NOVTCTO'

Hace años cuando yo erz- novicio leí un
libro que se titulaba Locos a lo divino.
Y hoy Desde la Generosidad quiero
presentaros a tres jóvenes de nuestto
tiempo que están viviendo el año de
noviciado, y también se sienten locos a

1o divino, locos de amor aJesucristo. Fco.

Javiet Palomares, nació en Ubeda flaén)
y tiene 26 años de edad; Marco Rincón
Hurtado, nació en Maracaibo (Venezuela)

y tiene 24 años, y por último Eduardo
José Pérez, de 23 años y también de
Maracaibo (Venezuela). Marco y Eduardo

José han tenido qle crlzar el Atlántrco
para Ilegar a España y hacer el año
noviciado. Se les ve a los tres feüces del
paso que han dado, de seguir a Cristo
pobre, casto y obediente. Fco. Javier
expresa que "el noúciado es un momeflto
más de gtacia que Dios me rcgala para
que me aproxime más a E,1. Lo intento
üvir como tiempo de gracia aprovechando
toda la fotmación que estoy recibiendo,
disfrutando de los tiempos de oración,
compartiendo mi üda con mis compañe-
ros novicios, el maestro, la comunidad
formativa y con la feLigresía". Cuando te
contesta ves una sonrisa de que está
convencido de 1o que dice. EduardoJosé,
que es un hincha del Barga, dice que "el
noúciado es un tiempo maravilloso y úni-
co enffegado alavidafraterna. Un tiempo
ptopicio de encuentro con el Señor y con
uno mismo",

Antes de dar el paso de entrar en e1

postulantado mercedario Eduardo José
estudiaba, Fco. Javier combi¡aba el estu-
dio y el trabaio y Marco tabajaltacomo

desde lq generosidod PRovEcroiñ libertqd

promotor de ventas en un supermercado
de Matacaibo. Los tres han conocido la
Orden de la Merced por caminos distintos,
y es que Dios se sirve de distintos medios
p^r^ que los jóvenes escuchen su llamada.
Marco todo serio me dice "el primer
mercedario que conocí fue Pedro
Nolasco" ,y hace un guiño, y continúa
afirmando "me decidí a ser mercedario
por la gran obra que desempeñan los
mercedarios, tienen muchas obras y en
todas me identifico: pata setvit". Los
ottos dos novicios también en la convet-

"No tengóis miedo
o lo que Dios os pide.
Acercqos con conf¡qnzcr
q Cristo porque no
quedoré¡s defrqudodos"
Fco. fqvier Pqlomqre¡

sación dejan patente que decidieron ser
mercedarios porque se sintieron atraídos
por el carisma y la espiritualidad mer-
cedaria, por la obra redefltora que llevan
a cabo los mercedarios allá donde vivía-
mos; y añade Fco. Javier porque "en fe
creo que el Señor me llevó hasta alU. (\a

casa mercedaita de Reus)". En Eduardo
José su vocación mercedaria ha nacido
desde pequeño al calor de su parroquia
de san Ramón Nonato en Maracaibo,
donde como afirma "mi vocación surge
de1 ejemplo recibido de cada uno de los
sacerdotes que fui conociendo en la
parroquia de San Ramón que de una u
otÍ^ maner^ fueron poniendo la semilla
redentora en mt coraz6n".

Estos jóvenes no han salido por genera-
ción espontánea, sino que en la conversa-
ción que tenemos dejan palpable cómo
Dios ha trabalado y trabala en ellos. Fco.

Javier estaba en una comunidad de grupos
de oración y reahzalsa distintos volunta-
riados en Reus y Tarcagona y al conocer

a los metcedarios comenzó a ser
voluntario de la capellanía de la prisión
de Tanagona; Eduardo José en Ia parco-
qura de san Ramón era catequistay cola-
boraba en la pastoral penitenciaria; Marco
era catequista,pertenecia a un grupo mi-
sioneto y a las comunidades neocatecu-
menales; como expüca Fco. Javier con
todo esto "ya se ve como el Señor va ha-
ciendo de las suyas" y rematca Matco
que desde todas esas actiüdades que hacía
"sentía la necesidad de entregarme de1
todo al Señor".

Están viviendo ya el último trayecto del
año de noúciado, 1o concluyen en agosto,
Eduardo José mani{iesta que para éI
"ufl día de noviciado es ante todo oración,
tabajo,estudio y compartir fraternalmente
con toda la comunidad".Para Matco está
viviendo este año de noviciado como urr
tiempo donde está experimentando en
teoria y en la práctica lo que es la vida
reügiosa, lo que es la vida mercedaria y
prepararse "para ser un religioso mer-
cedario dispuesto a servir a los que están
pdvados de übertad". Los tres están de
acuerdo que hay muchas esclavitudes de
la que Jiberar ala gente.

Ellos sienten la necesidad de decir a otros
jóvenes que es una gozada entregar la vi-
da aJesucristo, que El necesita de nuestras
maflos, de nuestros labios, de nuestros
corazories para segur liberando a la huma-
nidad del pecado. Fco. Javier les diría a
los jóvenes y a los no tan jóvenes "no
tengáis miedo a lo que Dios os pide. Acer-
caos con total confianza a Crtsto porque
no quedaréis defraudados".

Gracias por \-uestras respuestas, y sobre
todo gracias por vuestra generosidad, por
ser locos a lo divino, por entregar vuestra
juventud al Amigo que no defrauda.

ñ P. ferúr Roy

EIERCICIO' E'PIRITUALE'
El convento del Olivqr ¡e ho convertido
por unos díqs en el corqzón orqnte de
lq Provincio Mercedorio de Arqgón.
Este oño lo primero tqndq de ejercicios
espirituqles de nuestro Provinciq los hq
dirigido el Emmo.y Rvdmo. Sr. Cqrde-
nol Dr. Ricordo M9 Corles, orzob¡spo
emérito de Bqrcelono, qu¡en desde su
experienc¡o-v¡venciq episcopql y su ter-
timonio hq ido ocercqndo o dieciocho
religiosos mercedor¡os o odentrorse en
et misterio de Cristo, centro de su conso-
grqc¡ón rel¡g¡oso y socerdotol. En un
climo de orqc¡ón, de silencio y dentro
del morco incomporoble del Olivor
-incluidq lo nieve- hon vivido unor
díqs de encuentro con el Señor y con
los hermonos y de fortqlecimiento de
lo vido interior.

XVII IORNADA' NACIONALE'
DE CAPELLANE' DE PRI'IONE'
Un oño mós, el Deportomento de
Postorol Penitenciqrio de lq Comisión
Episcopol de Portorol Sociql ho orgoni-
zqdo en Mqdrid del 15 ol 17 de febrero
de 2oo5 los XVlljornodos nocionolee
de copellones de pririoner, con ellemo
"Retos rocioles: Postorol Penitenciorio".
Allí hqn port¡c¡podo diez mercedorios
de lo provinciq de Arogón que desem-
peñqn iu m¡n¡rter¡o en distintos copello-
níos de pririones y hqn comportido
reflexiones, experienc¡os y oroción con
cerco de cien copellones de prisiones
de todq Espoño.

,;.
s

rñtrqfi
*_(#)

\{i,

PRE'ENTACIóN DEL LIBRO
¡El Convento de lq Merced de
Elche.73o qño¡ de comr¡nión'
del P. foqquín Millón, mercedqr¡o

EI dia 24 de noviembre de 2004 se pre-
sentó a la sociedad de Elche (A-licante) el
libro escrito por el P. Joaquín Millán. El
acto tuvo lugar en la captlla de1 Convento
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páginas y nos presenta la historia de la
Merced en Elche desde sus origenes,22
deJunio de 1.270, hasta el año 2000. Una
historia que se continúa escribiendo, pues
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los Peñoscqles de Mqdrid, de lq Provin-
ciq de Costillo. El primerdío de reunión
lo dedicomoi o lq Fundoción Acción
Liberodoro donde estud¡omos los esto-
tutos de lo mismo y reviromos los pro-
¡rectos de desonollo. Eldío 12lo dedico-
mos crlgrupo Peñqscoles 98, centrodo
en lqs diversos octividqdes poro este
oño. Allí se concretqron los Ejercicios
Espirituoles y el Encuentro de Colegios
Mercedorios de Erpoñq.

'.;¡i ' -:;** *'''
:'a -

1L



pRovEcroiñ libertqd

ENCUENTRO
DE IóVENE'
MERCEDARIO'
Dos encuentros muy significotivos
hemos celebrqdos en este primer
trimestre del qño 2oo5. El 19 de fe-
brero, nos concentróbqmos en el
Monosterio de El Puig, mós de so
jóvenes de nuestros pqnoquiqs: Elche,
Vqlencio, EI Puig, Cqstellón, Bqr-
celono y Lérido. El oño posodo ero
unq iniciotivo nuevq, pero este no
sólo oporece consolidodo, sino con
gonos de hocerlq mós porticipotivo,
en lo que tengo cqbidq momentos
de encuentro, de reflexión y de com-
portir. Elesquemo de lq lornqdo tros
lo oroción y lo presentoción de todos
los que estóbqmos reunidos, uno
dinómicq preporodo por Norciso
Viogue, responsoble de los pisos de
ocogido de Volle Hebrón, encqmino-
do q descubrir el rostro de Cristo en
los encqrcelodos y en los hombres y
mujeres mqrcqdos por lo morgino-
ción, lq delincuenciq o lo prisión. Tros
lo comidq, tuvo lugor un momento

PA'CUA IUVENIL

Lq Pqscuo luvenil, en Reus del24 ql
27 de obril. Es sin dudo un momento
importonte en lo vido de muchos
jóvenes que se ocercqn de un modo
distinto q lo celebrqción de los
misterios de lo solvqción. Este oño
porticiporon cuorentq jóvenes
venidos de Elche Volencio, Costellón,
Borcelono, Sqbiñónigo... Con el
mismo lemq de todqs los octividodes
que llevo qdelonte lq Pqstorolluveni!

festivo, en lo que los jóvenes divididos
en vqrios grupos plosmoron sus
inquietudes sobre lq delincuenciq, lqs
qlternqtivqs o lo prisión, y lo lobor
que se puede llevqr q cqbo en lqs
porroquios, comunidqdes y grupos
mercedorios.

Vococionol este curso: "descubre el
rostro de Cristo" se vivieron los cele-
brociones, se puso en común muchos
experiencios personoles... se vqloró
lo necesidqd de encontrorse con
lesucristo, de descubrirlo, de hocerlo
presente en lo propio vidq. Cuqtro
díos, que se hqcen cortos, porque se

viven intensqmente: lo que decíqn
los jóvenes este oño: hoy que contorlo
pc¡rq que nodie se lo pierdo.

En estos momentos, en que los díqs
de Semonq Sqntq, se viven como

Tros lqs fotos de rigor, codo grupo
fue subiendo q los coches y furgonetos
que los devolvieron o sus lugores de
origen.

ñ P.llcnclo Anglér

excursión, solidos, viojes, es necesqrio
hocer un esfuerzo renovodo poro
que los jóvenes de nuestrqs porro'
quios puedon vivir lo experiencio de
lq Poscuo, tqnto en lo porroquio,
como en lo prisión, como en grupos
juveniles, como en ombiente de pqs-
cuo juvenil cristiqno. Lo importonte
vivirlo. iDónde? Eso respuesto yo es
uoriodo.

iiÍ D.llsnolo Angl6r
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PRovEcroñ libertqd desde ls sociednd

CERVANTE' Y LA
MERCED

Este año celebramos el 4" centenario de
la publicación de la obra maestra de
Cervantes. BarceTona prepara, con tal
motivo, :una magnaexposición p^r^ re-
crear aquellos espacios que frecuentaron
D. Quijote y Sancho, y así introducirnos
en la ciudad condal del siglo X\III, donde
D. Quijote descubrió elma4 oyo por pri-
mera vez hablar catalán en \a aventura
con Roque Guinart, el bandolero, en las
cercanías de la ciudad; y peleó con el
caballero de la Blanca Luna quien acaba
con sus andanzas y 1o remite al Toboso.

*'ffu*iar*r"r n'le ffixi{x effid*nü".. y
m*í pmsnbm ls vidc effi üEustr
bmfr*. V nunqu* e! $:umbre y
!m dssrludetr pL¡dier$ futigmrn*s
*x qJ€ües, y 0*n efi5ü siennpr#"
¡"¡i¡xü{"¡}'}tr e**ü ri*s fextigsbs
tmmt* il*rYn* *in p v*r ff cffdffi
&3*sü !*E jsm*s vlstms ¡"¡i sídss
cr"{;*ldsd*s que n"}* ffirn* usffhfi
csm lss eristimn**.ut

#u¡íjmte,4S
En Barcelona, elogiosamente calificada
por Cervantes de "archivo de la cortesía
y patÁa de firmes amistades", hace alusión
a las galeras ancladas en su puerto y prestas
a la defensa, si atacaban piratas berberis-
cos. Tal vez recordaba que viniendo desde
Nápoles por mar con el galeote El Sol
el corsario Arnaut Mamí lo apresó frente
a las costas catoJanas y lo condujo a Argel.
Allí cae en manos de Dalí Mumí, apodado
el Cojo, quien a la vista de las cattas de
recomendación que pota de D. Juan de
Austria y del duque de Sessa, fija su rescate

en 500 ducados de oto, cantidad prácica-
merite'tnalcanzable para su familia. Inicia
así el pedodo más calamitoso de su vida.
Cinco años en los "baños" de Atgel,
jalonados por cuatro intentos frustrados
de fuga. "Pusieron me una cadena... y así
pasal:,a la vida en aquel baño. Y aunque
el hambre y la desnudez pudieta fatigarnos
a veces, y aún casi siempre, ninguna cosa
nos fatigaba tarito como oir y ver a cada
paso las jamás vistas ni oídas crueldades
que mi amo usaba con los cristianos"
(Quijote, 40). Gracias a los esfuerzos de
su familia, los frailes trinitarios Juan Gil
y Antón de la Bella, lo rescatan el 19 de
septiembre de 1580.

Esta época dejará profanda huella tanto
en su obra (Los Tratos de Argel, Los
Baños de Argel, y El Cautivo) como en
su concepción de la exaltactón de la
libertad y la condenación de todo género
de esclavitud y servidumbrc. La ltbertad
como corolario indispensable de la digni-
dad humana y \a tolerancia religiosa e

ideológica, son concepciones básicas del
humanismo cervantino. Las "obras arge-
linas" se articulan dentro de los diferentes
discursos de cautiverio de las órdenes
tedentotas, de su labor de liberación, de
r:'oíüzar a la sociedad con sus ümosnas
y de pedir compromiso a 7a Corona en
su política mediterránea, abandonada a
su suerte tras el espinoso problema protes-
tante; obras que terminan felizmente
gtacias alallegada del barco de las limos-
flas, y que son rrria explícita llamada a que
el púbüco contribuya con sus donaciones
a la tedención de cautivos.

uuta *iberttrd se {"{n* de lss nrús
preetss** d*r¡e* que tr los
h*ry:bres dien*n nms eü*los...5r e!
€fiutiver¡* e$ sl m*y*r rr?&lque
pu*de v*nl!" * l*s h*rr'¡bres."

Quíj*te l¡,5S

Sólo los mercedarios y trinitarios, que ac-
fnban de intermediarios, se preocupaban
de aquellos que en Berbería viven en
"triste esclavitu d amargt' ; para ellos harán
campañas de redención anuales. Cervantes
nombrará sus redentores trinitarios, y lo
mismo lnará con d65 lsligiosos merceda-
rios. Aurelio, en el trato de Atgel, ante el
anuncio de la llegada delala expedición
tedentora, pregunta si ha venido Fr. Jotge
del Olivar, que es tanta bondad "que
después que ya hubo expandido bien
20.000 ducados que tt^í^, en otros 7.000
quedó empeñado". En los Baños de Argel,
Osorio y Cristiano, tras citar a Fr. Jorge
del Olivar, dicen de Fr. Rodrigo de Arce

que "ha estado aquí otras veces, es desa
mesma Orden, de condición real, de
á¡ilno noble". Fue redentor en 1.573,

1578 y 1586, en las ciudades de Argel,
Títnez yMarrakech; frayJorge lo fue en
Argel el 1577,donde quedó en rehén, al
haberse empeñado en 7.000 ducados, y
rescató con fray Jorge Ongay a 119
cautivos, entre ellos a Rodrigo Cetvantes,
preso también con su hermano desde
septiembre de 1575.

"LaTtbeftad es uno de los más preciosos
dones que a los hombres dieron los
cielos... y el cautiverio es el mayor maI
que puede venir a los hombres" (Quijote
II, 58). Esto lo sabía bien Cervantes, por
ello alaba a los redentores, "que venga en
buena hota la limosna", quienes traen
alegría y esperanza a los cautivos. Los
mercedados comptendían que uno sólo
se salva salvando.

ñ P. fucn D¡blo P¡¡tor
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FRAY PEDRO
DE MALA'ANG
EL MERCEDARIO
TLERDEN'E QUE
DIO LA VIDA POR
LOt CAUTTVO'

Aunque cargó deplorable
apellido, fue hombre de bien.
Optimo religioso, excelente
mercedario, eximio testigo de
la fe.

Ilerdense, de familia con algu-
nos blasones y muchas talegas,
sus progenitores 1o criaron pa-
fa tthefeu", expefto en admi-
nistrar haciendas, manejar cria-
dos, engrandecer el apellido.
A Pedro aquello no le iba, pero
callaba y dejaba hacer.

Esperaba la co)'untura, eue le
brindó, a los dieciocho años,
la muerte de su padre. Lapala-
bra de un predicador y la gracia
divina le a¡,rrdaron a resolverse.
Convocando Ia famüa, renun-
ció a su legítima y se dedicó a
holgar a las cosas espirituales,
que eran 1o suyo. Poniendo
tierra de por medio, se llegó a
Zaragoza, oró ante la Virgen
del Pilar, veneró las reliquias
de santa Engracia y los innu-
merables Mártires. Y quedó a
la escucha.

Se planteó una vida austera,
trabajando como doméstico y
destinando lo más del riempo
a estudiar. Pero no es tan sen-
cillo ser bueno, y el tropiezo
le vino de su ama, que, comen-
zó insinuándosele, le preparó
acechanzas, y, viéndose recha-
zada,To acusó de üolador. Es-
capó por los pelos del marido
que, ctédulo, se disponía a
linchado, escondiéndose en el
monasterio de Santa Engracia.
Luego, conocedot de la Mer-
ced desde su ciudad natal, se
determinó a pedir ingreso en
elzatagozano conveflto de San
Lázaro. Encajando de lleno,
recibió el hábito blanco, emitió

los cuatro votos, se dio a cursar
teología y alcanzó el sacer-
docio.

Celoso, cabal, virtuoso, pronto
recibió responsabiüdades en
la Orden. Se inició en la en-
comienda de Santa María de
El Olivar, rindiendo como
magrufico y apacible superior
y gozando de las ternezas que
depara lugar tan entrañable-
mente mana¡o. Concluido el
periodo, recabó con redupJica-
das instancias quedarse en la
comunidad de súbdrto.

Mas no por mucho tiempo,
que luego le fue encargado el
convento de Agramunt y se-
guidamente el de Perpiñán,
demandado, en 1419, por su
comunidad. Aquí descubrió
un nuevo modo de servir a la
cartdad, abriendo su casa a los
peregrinos que iban a Roma
o venían paraSanúago. Agasa-
jaba alos romeros corporal y
espirituaimente, y para poder
reahzar su proyecto consiguió
interesar a los pudientes de
aquella ciudad. El mismo celo
e idéntica piedad derrochó en
sucesivas encomiendas y en
las proposiciones de deflnidor
de la Reügión, que io fue dos
veces, sobre todo en pro del
carisma mercedatio.

Y, por excelente en
todo, se le encargó 1o

más sagrado de la
Merced, la reden-
ción de cautivos.
Comisionado por
su provincia de
Aragón, en el capí-
tulo de Valencia de
junio de 1.427,LLevó
por socio al cas-
tellano ftayJuande
Granada, nada
menos que hijo de
Otumín Aben
Adrtz y nieto de
Ismael, rcy grart -
dino y converso
del Islam.

Poniendo en eje-
cución el come-

tido, se entraron por el reino
de Granada, de cuyo soberano
portaban fehaciente salvocon-
ducto. Mas la codicia ofuscó
a Mahomed Aben Balba, el
rey gaÍante, cuando husmeó
los gruesos caudales de la
carrdad simulando celo por la
fe islámica, alegando actiüda-
des proselitistas de los frailes
y hurgando en ancesttales re-
yertas polídcas, los hizo pren-
der y se incautó de sus haberes.

Tres días los tuvo Mahomed
encarcelados en mísera maz-
morra, el tiempo preciso para
montar 7a alganda por medio
de imanes

t

fanáticos. Entonces sacó a los
Mercedarios a la calle, pre-
gonándolos como espías y
renegados. El populacho ios
aÍrasttó, entfe escafnios y ul-
trajes,hasta fuera de la ciudad
donde se consumó el mardrio.
A fray Juan Jo fueron mur.i-
lando sañudamente, acabando
por degollarlo; a ftay Pedro 1o

^taron 
a un árbol y lo cosieron

a flechazos.

Fray Pedro a punto de expirar
exclamó: Seion ¡edne fesftgo qae
paderyo par uos; recibid mi espíritu,

que en uwestras manos lo pongo.

Ocurrió el 25 de marzo de
1428.

ñ P. tocquín lllllán
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E'O' PADRINO'
ENAMORADO'

-Puer, sí, looquín, tenemos cinco hiios.
-éCómo?
-Los dos hijos que tú conoces, pero
odemós tres en el Solvodor.
-Ahijodos, dirós. No sois podres, sois
podrinos.
-Lo mismo do. Son de coso, y ru pre-
sencio en el hogor es permonente.
Estomos continuomente pendientes de
ellos. 5e les feliciton los poscuos, los
cumpleoños; se les obsequion los Reyes.
Comprobomos sus progresos en lo
escuelo, sus odelontos en los cortqs.
Hqsto los ho visitodo uno de nuestrqs
hijos. Eso..., son de coso. Que los pobres
hon tenido poco suerte en lo vido.
-5í, los conozco. V bien pobrecitos que
eron. Hobío que verlos en oquel borrio
hediondo, en sus chovolqs mugrientos;
descqlzos, mol vestidor, con unq corito
de hqmbre...
-Pues yo no tonto, créelo. Por lo que
vomos comprobondo, yq re notq lq qc-
ción de promoción de los Mercedorios.
-5í, sí. Pero con el opoyo de los podrinos.

No todos los podrinos son qsí, hqstq cqsi
osumir el rolde podres. Pero esos qui-
nientos sesentq y cinco protectores que
tutelon o niños de nuestrqs misiones
mercedorios son un don; don de gene-

rosidod, don de opoyo, don de Dios.

Los hoy que pogon su cuoto, de uno,
dos o tres ohijodos, y se quedon qhí.
Bien.
Otros odemós montienen correspon-
dencio, cqrtos de ternuro por uno y
otrq bondo, de pedigüeñerío y buenos
conseios. Mejor.
Algunos hosto se hon trqído ql niño
opodrinodo poro tenerlo unos meres.
Excelente.
Tenemos quienes von siguiendo los in-
formes puntuoles del mercedqrio y, de
pronto, envíqn un sustoncioso donotivo
pqro un progromo concreto de lo mi-
sión. Espléndido.
Nos pcsmomos qnte los publicistos que
von contogiondo o fqmiliores y qmigos,

embelesqndo o todo unq cqdeno de
podrinos. Superlotivo.
iEl resultqdo?, formidoble. Comenzo-
mos hoce cños en el Chorrillo de
Pqnqmó, bqrrio cqliente si los hoy, de
lo mós turbio de Hisponoomérico, oho-
ro tenemos docenos de jóvenes que
hon obtenido grodos universitorios, son
profesionoles ejemplores, se hqn qbierto
sendo honoroble en lo vido.
V qsíen ElSolvodor, Mozombique, Ve-
nezuelo, Guqtemolq. Los yo cosi seis-
cientos podrinos ofrecen enormes posi-
bilidqdes o nuestros misioneros. No se
puede creer, si no se hq comprobodo,
cómo esos 60 céntimos diorios,lOO de
los viejos pesetos, eon un coudol, que

bien odministrodo, do poro ejercer uno
tutelo benéfico sobre el niño. Vo lo
comprobé personolmente en El
Chorrillo: tienes ql niño cerco porque
le dqs de come[ y con ello controlos su
oristencio o lo escuelo y el progreso en
los estudios; registros su sqlud físicq;
vigilos su formoción morol, muchos ve-
ces neutrolizqndo los nefostos ombien-
tes del bqrrio y oún de lq fqmiliq.

Es uno gron coso, un prodigioso invento,
un milogro cotidiono.
Pero quedo mucho por hocer. Nuestros
misioneros de Mozombique, Ponomó,
El Solvodor, Guotemqlo, Venezuelo
están codo dío obriendo nuevqs tro-
chqs: Escuelos, dispensorios, comedores...
Un grupo estó empeñqdo en el
colectivo, iguolmente doliente, de los
onciqnos; otro polenque contrq lq mise-
rio. Recordqmos cómo fuimos los Mer-
cedorios quienes obrimos lo primero
coso poro qnciqnos de Ponomó, Hogqr
Son Pedro Nolqsco, y ohoro estó en
eso lo comunidqd de El Solvodor.
Así que ónimo. A seguir los que esto-
mos. A reclutor nuevqs odhesiones,
podrinos, poro el hocer mercedorio.
Tenemos en primero filo, en vonguor-
dio, unos religiosos colosoles por eu
generosidod, inteligencio y buen hocer.
Pero precison opoyo, muchos podrinos.
A llegor q mil. Cuonto ontes.

iñ Freyfoe¡gufulllllón

lc generoridod

EDUARDO IO'É, MARCO
Y FRANCI'CO IAVIER
NUE'TRO' NOVTC|O'

DERECHO' HUMANO'
Y PRI'IONE'
Los seres humanos hemos salido de las car,'er-
nas ayet, como quien dice. I-os dos sentirnien-
tos morales que nos sacaron al sol de la
cinilización fueron el de "la compasión" (poner-
nos en e1 lugar del otro) y e1 de "la indignación"
(esa sublevación profi.rnda del yo ante lo injusto
evitable). De la mano de estos dos sentimientos
formulamos los Derechos Humanos. Más que
inventados (nos han acompañado desde que
el hombre es hombre), los reconocimos y los
pusimos nombre y procedimiento p^r^ asegu-
rados. Aunque, sin lugar a dudas, el pensamien-
to cristiano, su concepción sobre Ia dignidad
inviolabie de cada persona, están por detrás
de ese proceso de concienciación, normatiza-
ción y efectiva vigencia, en la Iglesia tuvimos
al principio aigunas dificultades para asumirlos.
Hoy, feJizmente, ios consideramos como uno
de los ma1'ores logtos de ]a humanidad. Consti-
tuyen una suerte de moral de mínimos de vi-
gencia universal. Sin embargo, como diceJosé
Antonio Manna,no hay que descuidarse: "los
Derechos Humanos están siempre en el alero".

En esta mateÁa, en las sociedades democráticas
de Occidente hemos de estar especialmente
vigilantes en dos ámbitos: las prisiones y la
extranjetra' En efecto, por constituir el espacio
de los "otros", de los "ellos", los que no son
"nuestr{)s", coffemos ia tentación -y no pocas
veces cometemos e1 pecado* debajar los listo-
nes de las garantías fundamentales y hacer la
vista gorda y hasta justificar de buen grado
flagrantes o discretas violaciones de los Dere-
chos Humanos. El campo de concentración
de Guan¡ánamo sería el exponente condensado
de los dos ámbitos citados en un país abande-
rado de las libertades públicas.

Exponente de que las cosas han cambiado en
la Iglesia y de que ésta ejerce es^tareade*"tg1a

^cetca 
de la vigencia de los derechos funda-

mentales, lo constituye el reciente Congreso
Mundial tenido en el Vaticano acerca de ios
Derechos Humanos y las prisiones. Sin ningun
tapujo se ha denunciado ia violación que se

da de manera sistemática en muchos países
dei Tercet Mundo. Con el mismo vigor se han
puesto de manifiesto las serias lagunas que
afectan a los derechos de las personas recluidas
en los países que nos llamamos civilizados. A
modo de ejemplo, hay que señalar que no sólo
se ha denunciado la pena de muerte (cosa

obvia, aunque todavía demasiado vigente),
sino también Ia cadena perpetua o el régimen
de aislamiento ilimitado en el tiempo (vigente,
por cierto, en nuestro país, encubierto bajo la
fórmula falaz de primer grado "de trata-
miento"). Iguaimente, se ha indicado la escasa
atención personaüzada que reciben nuestros
presos, lapocaanhzacjón que se hace de las
alternativas a la prisión, el predominio del régr-
men sobre el tratamiento, de la burocracia
sobre el curdado de las personas, la escasez de
personai y tiempo dedicado atzÍeas específicas
de tratamiento, el uso cicatefo de los terceros
grados y de los permisos, el inútil endureci-
miento penal generalizado ampando en la lu-
cha contra el terrorismo pero que acaba
recayendo siempte sobre los mismos, etc.

Finalmente, además de indicar que las cárceles
no pueden ser un elemeírto pata el "tratamien-
to" de personas con tfastofnos mentales, dro,
godependientes y extranjeros, se ha indicado
que contribuye a refotzat perversamente una
privación de Derechos Humanos que va se

produio fuera: pobreza, incultura, desigualdad
de oportunidades... Eso, que también entre
nosotros están. . . "en el aleto". Por eso, a to-
dos toca empujar para que se aseguren ).no
nos despeñemos juntos. Ha costado mucha

sangre y muchos siglos separarnos de lal¡arba-
rie. Las prisiones y el trato que damos a los
presos son el mejor indicador de que todavía
tenemos muchísimo qúe avanzar.

fo¡lto
Coordinodor del Áreo lurídicq

del Deportomento de Postorol
Penitenciorio de lo C.E.E.
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